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Don Alfonso á Poriusal
Se ha confirmado oficialmente que Alfon

so XIII, en un plazo breve, devolverá á D. Car
los la visita que éste le ha hecho, con la circuns
tancia de que visitará, además de Lisboa, algu
nas otras ciudades importantes del vecino reino; 
y se afirma al propio tiempo que algunos de los 
buques de nuestra escuadra se hallarán en Lis
boa á la llegada del rey de España á la capital 
portuguesa.

Con este motivo han comenzado las fanta
sías, y esos periódicos que guardaron silencio 
cuando nosotros dimos la noticia de que el via
je del rey de Portugal á España tenía mucho 
mayor alcance que una visita de cortesía, en 
cambio, ahora se lanzan á hacer conjeturas y á 
hablar de posibles y aun probables alianzas, 
orientadas en una dirección contraria á la que 
parecían inclinarse los gobiernos anteriores.

Aunque el Sr, Silvela es hombre que proce
de con ligerezas impropias de un estadista y de 
un gobernante, no le creemos tan desatentado 
que preceda con las precipitaciones que se su
pone, y que, sin una gran meditación, compro
meta más de lo conveniente los intereses que le 
están confiados.

La cuestión, escabrosa de suyo y erizada 
de grandísimas dificultades, puede originarnos 
un serio conflicto, de consecuencias muy trans
cendentales, aparejadas de evidentes peligros 
que comprometan en un momento cualquiera la 
integridad nacional.

Es una aventura que puede costamos muy 
cara, y en la que desde luego entra por factor 
importantísimo la suspicacia de nuestros veci
nos, que, en lo que á España se refiere, se les 
hacen los dedos huéspedes, y tal vez el primer 
anuncio del viaje de D. Alfonso produzca efec
tos contrarios en el vecino reino.

La madeja internacional, más enredada ca
da día, ofrece ancho campo para las más estu
pendas especies, y hoy de nuevo, con motivo de 
la confirmación del viaje proyectado, hecha por 
el primer ministro de Alfonso XIII, hace que nue
vamente las cancillerías europeas se ocupen de 
nosotros; y que los grandes periódicos alemanes, 
ingleses y franceses, nos satiricen sin compasión 
como acostumbran, diri^i^dg^l^ata^ues, uo á 
los gobiernos, sino al pueblo español, que hasta 
ahora permanece extraño á las combinaciones 
internacionales de los gobiernos del rey, siquie’* 
ra haya dejado entrever con bastante claridad 
de qué lado están sus simpatías y las conve
niencias más favorables al desarrollo de sus in
tereses materiales, y al fomentode sus industrias, 
y ála expansión de su comercio, y al desarrollo 
de sus poderosas fuentes de riqueza.

¿Aqué.adelantar.ideas sóbrelos acomodos, 
inteligencias y aproximaciones á este lado ó al 
oircí

Dar la voz de alerta es lo primero y lo más 
interesante, para que el Gobierno vea ciar amen- 
fe que hay opinión, que hay pueblo que discu- 

y que será inútil todo cuanto intente sin 
que antes lo someta al juicio público, para que 
la nación en masa emita su veredicto, sin el cual 
será trabajo perdido cuanto á esto dediquen los 
ministros del rey,

Al pueblo ya no se le puede llevar á ciegas, 
comprometiéndole en locas aventuras, tan fa- 
varobles para la familia privilegiada como el 
famoso pacto de familia que determinó nuestra 
lápida caida, y que, de realizarse ahora algo se* 
mejante, nos arrastraría hasta el abismo.

Aconsejen los ministros visitas de cortesía 
y cuantas excursiones de recreo y de crean 
Oportunas, pero cuiden mucho de no compro
meter los intereses nacionales, porque el pue
blo no lo tolerará.

A. A.

Murmuraciones
El general Borbón y Castellví está en el 

candeleto.
La prensa madrileña le dedica columnas .en- 

reseñando la última batalla que ha ganado 
Mtcho señor.

Se espera que, por el Sr. Ministro de la Gue
rra, se proponga al tal Borbón para un ascenso.

Dícese que la entrevista de dicho Borbón 
con el Gobernador de Madrid fué afectuosí
sima.

El Gobernador cogió al General por las so
lapas, y el General cogió al Gobernador por la 
cintura, y.... en esa actitud parece que los sor
prendió un inspector de policía.

Y oo pasó más.

El Gobierno, por su parte, parece que está 
algo apesadumbrado, por encontrarse, al primer 
tapón, con un Borbón haciéndole frente.

No pasará la cosa á mayores, porque á estos 
asuntos hay necesidad de echarles tierra para 
que no produzcan mal olor.

** *
Los periódicos de nuestra capital se han 

dedicado, á falta de otros asuntos de mayor 
interés, á quemarle la sangre á los politiquillos 
que aquí bailotean.

La campanada dada desde Madrid , por el 
Sr. Ruíz Martínez ha puesto en guardia á unos y 
otros: á los fusionistas, porque veo la perspecti
va de seguir siendo personas importantes con 
bastón de borlas; y á los conservadores, porque 
ven en vilo los provechos y autoridad soñados.

Es seguro, casi segurísimo, de que en nues
tra ciudad no habrá disgustos, porque el señor 
Marqués de Paradas es el encargado de arreglar
la todo como quiera el jefe del partido conser
vador, que es el que menea los muñecos de 
uno y otro bandos, porque el jefe liberal sevilla
no ni siente la política, ni la sabe dirigir.... aun'* 
que es como el perro del hortelano: que ni 
come ni deja comer.

En estas alturas, los únicos que pudieran te
ner opinión, que son los elementas borbollistas, 
están 4 la capa, á ver venir, y no sé deciden ni 
á ser amigos de los liberales de Paradas, ni á 
ser enemigos de los conservadores.

En esta situación equívoca saleo á la Ita, yo 
creo que paridos en siete meses, los llamados 
canalejistas.... otro break de politiquillos fuera 
de sazón, en donde todos quieren ser cabeza de 
ratón y ninguno cola de león.

Estos, para evitarse disgustos mútuos, y con 
el fin de acallar toda clase de pasioncillas, se 
acogen al manto protector del Sr. Conde de 
Santa Bárbara, un buen señor, digno de los ma
yores respetos, pero quien, escamado ya por los 
desengaños que ha sufrido sirviendo de bande
rín á todas las ambiciones y de tapadera á todos 
los disgustos, jura y perjura que él no está con 
nadie, ni nadie ha ido á hablarle, oi piensa en 
otra cosa que en la santa tranquilidad que su 
inmensa riqueza le proporciona y que sus acha» 
ques y avanzada edad necesitan.

Y hay otra cosa además, y sobre esto deseo 
llamar la atención ^e los que en estas cosas se 
ocupan, y singularmente de los canalejistas.

El Sr. Conde de Santa Bárbara, en una con
ferencia celebrada con un redactor de El Ar?» 
íicterú, ha abominado del ré^tmen imperante, no 
de los hombres, sino del régimen.

Pata que los curiosos y mal intencionados 
se percaten de que es verdad lo que digo, voy 
á copiar literalmente lo que El Eleflleiera cuenta 
que le dijo dicho señor en la conversación que 
sostuvo ayer con él.

Dice así:
< Quisiera, pues, seguir coadyuvando—en la 

medida de mis fuerzas—á procurar mejoras en 
el estado del país y en la situación de nuestra 
capital; á que nuestros hijos hallen eirá régimen 
y otras costumbres más en armonía con las con
veniencias de España y el modo de ser de las 
personas.!

Que quiere decir:
Otro régimen: la República, por ejemplo.
Otras costumbres: las costumbres democrá» 

ticas, que son las que influyen en el modo de 
ser de las personas honradas.

Yo creo que estas son las conclusiones que 
deben sacarse en puridad.

Se ha fugado del presidio 
de Cartagena un truhán 
llamado de apodo El Clialat 
y que es un gran criminal. 
Le habrán dada algún destino, 
y es claro, el hombre se va 
á desempeñarlo pronto, 
no lo vayan á dejar 
en el presidio metido, 
teniendo su credencial.

** «
El Papa ha hablado á la cristiandad, no sé 

si por medio de una encíclica, ó de una circu
lar, ó de otro documento.

Lo que sí sé es que dice un colega, ocupán
dose en ello;

«Asegura el Soberano Pontífice que la res- i 
tauración de la vida cristiana fuera imposible 
sin uo clero en el cual resplandecieran en todo 
su esplenderías virtudes sacerdotales.!

Ha hablado como Dios.
Y como al clero le falta precisamente ese 

resplandor de que habla el Santo Padre, claro 
está que la restauración de la vida cristiana ha 
de tardar algún tiempó.

el tiempo que tardan en llegar las yif*J 
fades sacerdotales que quiere comprar la Iglesia: 
católica por dos pesetas diarias para los chicos, 
y por miles de duros para los grandes.

** «
Como los actuales Gobiernos españoles no 

se atreven á tocar á Roma, temiendo» según di
cen ellos, á su inmenso poder, un señor que cod 
noce ese poder inmenso, escribe:

«El Papa y Rampolla no tienen poder algu
no; ios obispos son unos pobres hombres más 
tímidos, que liebres; los fiailes unos farsantes 
vulgarísimos y toscos; los jesuítas, vulgares mer
cachifles religiosos, maquiavelos de guardarro» 
pía, que en viendo á un hombre ponen mala 
cara, no saben dónde meterse y que se creen fe
lices el día que una marquesa, ó aunque sea la 
eocalle amiga de un ministro, los recibe en su 
casa y les encarga una misa de á duro.

Toda la fuerza de esa gente de hábito está 
en la lengua.... pero si les dejan moverla; entre 
los necios se cree que pueden promover una 
guerra carlista; los carlistas avisados, y todo el 
que tiene sentido común, saben que eso es men« 
tira.!

Lo que me ha llamado más la atención es 
eso del poder en la lengua.

¡Qué cochinos!
♦* *

En Valladolid han hecho los jesuítas otra es» 
tafa de las soyas.

La Baslílla, que es un semanario de aquella 
ciudad, cuenta:

«Dentro de esa familia existe una señora lla
mada viuda de Acebo, y tenía y tiene aún, un 
capital de alguna importancia; dicha señora pa
decía, según dicen, enajenación mental, y algo 
de esto debía existir cuando fué recluida en el 
manicomio de Cietrpozuelosi parece que antes 
de llevarla á dicho establecimiento de salud, vi
sitaba mucho á esta sañora y á la familia citada, 
el padre Gómez, de la Compañía de Jesús.

Parece igualmente que dicha señora, apesar 
de su estado, sacó más de veinte mil duros de 
un establecimiento de crédito, y ahora resulta 
que no se sabe la inversión dada á esa canti,= 
dad.!

Se habrán invertido en misas para rogarle 
á Dios que le devuelva á la pobre señora el sen* 
tido común.

Pero como las misas no sirven para nada, ni 
Dios se ocupa en esos encargos que le hacen, 
resultará que la señora seguirá loca y los miles 
de duros sin parecer.

Carrasquilla.

¡BUEN VIAJE!
—iQaintanapalla, dos minutosl
¡Qaé fríol El viento sutil penetra hasta los 

huesos. Un blanco manto de escarcha cubre el 
endurecido suelo. El campo parecía entumeci
do, yerto. En el cielo, de cristalina transparen» 
cia, las estrellas se entremecen como ailes al
canzase la helada. Agustín sube el cristal de la 
ventanill i y se cobija tiritando en su rincón.

El tren habla. El rozamiento de las ruedas, 
el chirrido de los ejes, el crujir de los tablones, 
el tintineo de las cadenas, forman una voz po* 
tente, ensordecedora que, con obsesionante 
monotonía, repite siempre una sola frase:

—¡Vuelve á casal ¡Vuelve á casal ¡Vuelve á 
casal....

¡Sí, volverl Para reanudar el hilo de su exis
tencia estéril y vacía, para ser el hazmerreír de 
todos los brutos de la aldea, para soportar de 
nuevo los sarcasmos de su padre y oir la voz 
agria de su madrastra que le reprocha el pan que 
come. Esta vez es cosa hecha. Ha pasado el 
Rubicón como César; ha quemado las naves 
como Cortés: Se acabó Alea facía esl, que dijo 
el otro.

¡Y hala, hala! El mónstruo furioso, de abra” 
sadas entrañas, devora los kilómetros sobre la 
desolada estepa. Corre desenfrenado, loco, an
sioso por llegar, cual si un soñado paraíso, una 
dicha Inefable, le aguardaran allá, tras los límites 
del horizonte. A la vaga claridad estelar se bos* 
quejan confusamente Imágenes informes, mons

truosas, engendros de pesadilla. Parece como si 
el paisaje entero se precipitara en dirección 
contraria con velocidad de vértigo. Brillan lejos, 
enmedio de la oscuridad,, las luces de un pueblo 
dormido. Pasan postes del -telégrafo, alineados 
como centinelas, humildes casetas, albergue de 
la indigencia, árboles sin hojas que alzan al cielo 
sus ramas desnudas. El tren sigue hablando, 
sólo que ha cambiado el ritmo y la cantinela. 
Ahora le pregunta á Agustín:

—¿Adónde vas? ¿Adónde vas? ¿Adónde 
vas?... - . -

¿Adónde? Allá, al c^mpp de la lucha, al sue
lo del destino, donde se triunfa ó se muere. El 
triunfará. Tiene juventud,^ tieoe alientçs; sabe 
sufrir, sabe esperar. Tiene,.sobre to^do, fó ep^í 
mismo. Los comienzos serán difícifesl com
bate será rudo: tanto mejor; así valdrá más la 
victoria. ¿Que muchos Antes que él han sucum- 
bldc? ¡Ahí es que no fueron á la batalla pertre
chados como él. El es poeta; él cree en su genio. 
Réstale sólo legrar que los demás participen de 
esa creencia. ¿Y cómo nc? Su inspiración no es 
ya una nebulosa; algo de ella se hacondensado. 
Allí, en su pobre maletín» van las cuartillas en 
que vertió sus ensueños de adolescente. La crí
tica le hará justicia. Recuerda sobre todo la her
mosa elegía á España espirante, en que parece 
revivir el acento del gran Leopardi:

¡Oh, patria, asombro un tiempo de las gentes.
Ahora ludibrio de lavU canalla
C'ual matrona en ramera convertida!...
Pues ¿y aquel tlerníslmo madrigal, digno de 

emular con los mejores de nuestros clásicos, 
que empieza:

Suave, blanca azucena 
Cuajada de rocío.,..

Sí, el éxito es indiscutible. Pero Agustín no 
se satisface con eso. Invadirá el campo del tea» 
tro y el de la novela. Ejercerá el magisterio de 
la crítica. Cultivará la ciencia y la filosofía. Co» 
laborará en revistas y periódicos. Hará acaso 
política, ¿por qué no? política, se entiende, ele
vada, política de ideas. ¿Quién sabe si no llega» 
rá á alzarse por ese camino á las más altas cum
bres del Estado?

Y en la mente de Agustín surge entonces la 
eterna visión de los veinte años. Será rubia, 
alta, esbelta, gallarda, graciosa, elegante. Será 
hermosa, muy hermosa y sobre todo buena, 
muy buena. ¡Cómo se querrán! El conquistará, 
para ponerlos á sus pies, fortuna y renombre* 
Ella, agradecida, le hará en cambio el d^n ce
leste, el presente divino; el querubín de cabello 
de oro, de ojos de cielo, de fresca y hechicera 
boqulta, modelado como un ángel de Murillo, 
mezcla de nieve y grana como formado con 
pétalos de rosa....

¡Dios, qué frío! Agustín recorre á grandes 
pasos el estrecho departamento y se entrega á 
los más violentos ejercicios dé la gimnasia de 
salón. Come luego un pedazo de pan, bebe un 
sorbo de aguardiente y se encuentra algo con
fortado. ¡Qué nochecita! ¿Cuándo acabalá aque
lla noche? ¡Si pudieia dormir! Coloca el male
tín á guisa de almohada, se estiende sobre la 
tabla dura y tráta de cubrirse lo mejor que pue» 
de con la ética manta y el fementido gabán. Una 
pesada somnolencia invade su cerebro, en el 
cual penetran, á través de las brumas de aquel 
sueño incompleto, las penosas sensaciones del 
frío y la fatiga. Los ruidos del tren se han acen
tuado, formando en su conjunto una voz des
templada y chillona. ¿Qué dice ahora aquel tren 
tan charlatán y entrometido?

¡Ay de u! ¡Ay de u! ¡Ay de tí!...
¡Extraña amenaza! ¡Siniestro presagio para 

el que huella, lleno de esperanza» el dintel de la 
vida! Por dicha, Agustín no es supersticioso. 
Cree en el porvenir, tiene te en la justicia in
manente de las cosas. El no ha merecido el 
infortunio. Su corazón es generoso. Nunca hizo 
mal á nadie, nunca lo hará'. Anhela la dicha á 
todos. En sus sueños de prosperidad ha habido 
siempre una grao parte para los demás. Si am- 
blcionael éxito no es por egoismo. (Júiere de» 
rramar en torno suyo la dicha y la alegría. As» 
pira á pasar por el mundo haciendo bien. A ser 
ello necesario, sabrá sacrificarse por la humani» 
dad, por la patria, por las ideas. ¿No hay una 
providencia para los buenos? Agustía confia eu 
esa providencia.
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Y, súbito, uo espantoso sacudimiento, se» 
guido de an crujido horrible, le llena de terror. 
Paiécele como si una fuerza sobrenatural le le* 
vantara de su improvisado lecho para lanzarle 
en el espacio. Durante un momento rapidísimo, 
una fracción de segundo, ve, con indecible es
panto, que paredes, techo y suelo de su morada 
ambulante se deforman, se quiebran, sahan 
convertidas en astillas. Luego, en la obscuridad 
más profunda, el desgraciado sufre, durante 
largo tiempo, crudísimo martirio. Mil lanzas ta
ladran su cuerpo, un hierro aguzado le arranca 
las entrañas, cabeza y pecho son estrujados, 
aplastados como por la roano de acero de un 
gigante. Siente una congoja sin nombre, un in» 
fiemo de angustia y dolor que embargan su ser 
entero. Después nada.

***
Cuatro horas más tarde la luz indecisa del 

alba permitía entrever apenas, destacando so**- 
bre la blancura del suelo, la trágica silueta de 
cinco cadáveres, atrozmente mutilados, que 
yacían tendidos en fila á la derecha de la vía. 
El de enmedio era el de Agustín.

Alfredo Calderón.

EN ITALIA 

El rey y la reina madre
La casa real de Italia no sigue los ejemplos 

que puede ver en España.
El Papa logró hace años, valiéndose de ver* 

sos y charadas, introducirse lindamente en el 
Quirioal captando un corazón mujeril, el de la 
reina Margarita. Es la táctica de siempre; la Igle- 
'sia entra en la plaza enemiga al amparo de las 
enaguas* y lo mismo verifica esta maniobra rufia
nesca un frailóte ó un jesuíta vulgar en la casa 
de cualquier ricacho, que todo ut: Papa en el Pa
lacio de una dinastía excomulgada; el caso es 
entrar.

Reaccionaria por abolengo y por tempera
mento la entonces reina, vehemente, impresio
nable y de inteligencia bastante ilimitada, no 
tardó en picar el anzuelo pontificio como otras 
muchas de su clase, sin percatarse de la traición 
á su patria que se realizaba al amparo de su per
sona.

Humberto resistió como esposo y como rey, 
no sin arrostrar grandes sinsabores domésticos. 
Victor Mauuel II, de quien su madre esperaba 
una sumisión filial absoluta, por no traicionar á 
su patria* vése hoy en el trance de resistir, co-* 
mo hijo y como rey, porque el ultramontanismo 
de su madre ha llegado á extremos tan intolera* 
bles, que el rey tiene que olvidarse del hijo, si 
no quiere dejar de ser lo primero por pasarse de 
lo segundo.

La ruptura ha sido completa y ruinosa. La 
exreina Margarita ha declarado que, para siem* 
pre* se separa de su hijo y rompe toda relación 
con él; no ha querido asistir á su nuera en el 
puerperio, ni presenciar el bautismo de su nieto; 
lo que hará será meterse en un convento y.... lle
varse á él una inmensa fortuna* que, en otro ca-* 
80, iría á manos de su hijo.

Este, al saberlo, ha dicho: como hijo tengo 
mis deberes> como rey no puedo faltar á otros 
aún más graves; no consentiré, pues, en esa re* 
clusión conventual y obraré, aunque lo deplore, 
como exija el interés de Italia y de la dinastía....

Hé ahí la obra de la Iglesia: la división y el 
odio en donde quiera que mete el cuezo; León 
trece, perturbando hasta la familia del rey de 
Italia, permite* si embargo, que, prelados y car* 
denales, pululen por las cámaras del real Palacio 
pidiendo mercedes* y obtiene, él por su parte, 
cuantas puede obtener á reserva de volverlas 
contra el que las acuerda. Esa es su política en 
todas partes; ese es el sistema del clero* lo misa 
mo en las familias que en las naciones; esa, y no 
otra, es la causa de la odiosidad que la Iglesia 
despierta donde quiera* hasta el punto de qu e, 
muchos estadistas modernos* como los de Sui
za, tengan por máxima de su conducta: con R o- 
ma, nada en absoluto, porque* aun quedando 
airoso* se pierde cien veces más de lo que puea 
da ganarse.

Esta máxima de los suizos y esta ruptura en 
la familia real italiana* debieran tenerlas muy 
presentes otras naciones y otras familias en cu
yo seno el Papado no dejará de producir» cuan s 
do pueda» perturbaciones aun más profundas y 
desastrosas.

De actualidad
Dicen de Barcelona que los catalanistas 

acttdiián álas elecciones coaligados con los fe* 
dcralci.

Valencia.—Solucionada la huelga ,de huer
tanos.

Madrid.—Suicidóse el exdiputado Cervino, 
que fué pasante de Maura y Gamazo.

—Linares manifestó que no intervendrá en 
el asunto ocurrido entre Borbón y el Gober
nador.

Niégase que los generales traten de formar 
tribunal de honor para juzgar la conducta de 
Borbón.

Tanger.—A consecuencia de lluvias perti
naces, el Sultán regresó á Fez.

Otro telegrama dice que llegaron á Fez nu
merosas fuerzas.

Las kábilas están resueltas á prestar apoyo á 
Abdelazis.

Este ha decidido bombardear la fortaleza de 
Tazza, donde se halla el pretendiente* que opo
ne tenaz resistencia.

París.—A consecuencia de la entrevista ha
bida en Venecia entre los diputados trad i ci o* 
nalistas Pradera y Llotens y el Pretendiente, 
háblase nuevamente de abdicación de D. Car
los en D. Jaime, saliendo del síaíu

New-Yoik.—Venezuela acepta las reclama
ciones de las potencias aliadas, excepto la 
competencia territorial.

El bloqueo aplícase sólo á los barcos vene
zolanos.

Desmiéntese que los representantes de Es
paña y Bélgica enviaran reclamación á Vene
zuela.

Niza.—En el duelo entre los maestros fran* 
ceses é italianos, éstos resultaron heridos.

Madrid.—Borbón paseó por las calles de 
uniforme, y visitó á Silvela y al Capitán gene.- 
ral para protestar contra la conduct^ del Go
bernador.

El Capitán general conferenció con el Go
bernador para comunicarle que el auditor de 
guerra opina que, si el caso de Borbón cons
tituye desacato* deben entender los tribunales 
ordinarios.

El fiscal del Supremo es de la misma ópi< 
nión.

—Borbón estuvo en Palacio para ofrecer sus 
respetos al rey.

Este bailábase de caza.
—En breve llevará Montero Ríos á Sagasta 

las bases del programa del partido fusionista.
Dícese que Moret disiente del acuerdo de la 

última reunión de exministros liberales.
—Romero marchó al Romeral y regresará 

á fin de año.
—En breve se ordenará la rápida formación 

del inventario del material de bienes muebles é 
inmuebles de Guerra y Marina sin aplicación ni 
uso, con objeto de determinar la inversión del 
capital inactivo de dicho mate.ial y bienes que 
representa en forma útil á la defensa nacional y 
construcción de la Escnela.

Alicante.—Falleció D. Migu el Cepillo.

Madrid.—El juez de la Latina envió escrito 
al Capitán general para que se inhiba á su favor 
en el asunto Borbón.

La cuestión es comentadíUma con criterios 
diverso acerca de quién lleva razón.

Niza.—Después del duelo de los maestros 
franceses é italianos, á los duelistas y sus pa
drinos se les expulsó del territorio.

Las heridas son insigaificantee.

Madrid*—El Ministro de Estado niega que 
á la entrada del Consejo dijera las frases que 
se le atribuyen respecto de la nota del Vati
cano.

—Æ/ Carrea, en artículo titulado Campaña 
¿auíialf/e, aplaude la emprendida por el Gober
nador contra el juego.

DIEZ MESES DE PRESDPDESTO
Los estados de recaudación y pagos, publi* 

cados en la Gaee¿a, nos enteran de la marcha 
del presupuesto en los primeros diez meses del 
año.

Como el crédito público y la vitalidad de la 
riqueza nacional se reflejan en el desarrollo del 
presupuesto, dediquemos alguna atención á los 
datos oficiales conocidos.

Se han recaudado por todos conceptos, en 
los diez primeros meses del ejercicio* 787 millo
nes de pesetas, en números redondos* obtenién
dose un alza* sobre igual período del año pasa
do, de 4.726,151 pesetas; pero como los ingre
sos extraordinarios han disminuido* porque los 
recargos transitorios y el especial de guerra se 
suprimieron, el total del alza experimentada efec
tivamente en la recaudación es solo de 4.297,935 
pesetas.

Lo que debe alarmar al ministro de Hacien
da es la baja de 2^ millones de pesetas en la 
renta de aduanas. Sin la incautación por el Es
tado de los recargos municipales y los 13 millo» 

nes de la redención militar, la recaudación se 
hubiera producido en considerable baja, sin que 
hubieran bastado á contenerla los pequeños au
mentos obtenidos en las utilidades, industrial, 
minas* cédulas, alcoholes, derechos reales, azú
cares y tabacos.

Otro concepto de sensible baja es el de con
sumos* que de 73 millones y medio desciende á 
68, con una pérdida de más de 5 y medio millo
nes de pesetas en loa diez meses del año.

Aunque todavía no se ha publicado la re
caudación de Noviembre, conociendo los pro
cedimientos que gasta en esta materia el nuevo 
ministro de Hacienda, suponemos que las circu
lares y órdenes apremiantes á los delegados de 
provincias, serán ineflexibles* y que se forzará 
la recaudación hasta límites inverosímiles y des» 
piadados.

De ese modo se evitará en lo posible el défi
cit de un modo artificial, y se dejará el descu
brimiento de la verdad para dentro de algunos 
años: cuando se conozcan resultados definitivos 
que no puedad influir de momento* ni en el po* 
Utico, ni en lo económico* con perjuicio del Go
bierno, que es lo que se persigue con estos cu** 
bileteos de cifras lanzadas á la publicidad todos 
los meses por la intervención general del Esi* 
tado.

Así se da el peregrino contrasentido de que 
anunciado solemnemente el déficit por el señor 
Silvela en su discurso de 15 de Noviembre, al 
mes justo de tan autorizada declaración» venga 
ahora el Sr. Villaverde y diga* con aparatosa sa
tisfacción, que el ejercicio cerrará con superááií.

¿Qué ha pasado para tan milagrosa transfor
mación? Pues sencillamente que entonces no so
ñaban con el poder los conservadores, y como 
éste se les ha venido á las mano.s* hay que «qui
tar jierro á sus pesimismos económicos, porque 
ahora son ellos los responsables.

¿No podría haber un poquito más de se
riedad en estos asuntos que están por encima 
de todas las cábalas políticas?...

Tiene la palabra el señor Villaverde, que pre
sume ser el más y formal de todos los hacendis
tas que en el mundo han sido.

GERMANA
El sol camina á su ocaso y sus rojizos res

plandores tiñen las elevadas frondas de los ar* 
boles que rodean el bosque sombrío.

La cacería tocaba á su fio y se extinguían en 
%1 seno de la montaña los últimos sonidos de 
la trompa de caza.

Gastón, el noble y caballero, el señor y due** 
ño del vetusto castillo, cuyos almenados muros 
se divisan ya desde la vertiente del Escanna, 
Gastón, decimos, sacude al aire su rubia cabe
llera; su corazón apresura sus latidos* y sus,ojos 
se iluminan con la más intensa alegría.

El nobilísimo señor va á contemplar al paso 
la soberana hermosura de Germana.

Germana no es más que la humilde hija de 
un pechero; pero, aparte de la veneración á la 
memoria de sus padres y su amor á Dios, Gas
tón no tiene corazón más que para ella.

Y Ralp, el perro favorito del noble y caba
llero, lleva á la niña plebeya misivas am orosas 
con protestas de eterna fidelidad, que la hacen 
reir grandemente.

Así el negro caballo de Gastón, llamado 
Erebo, galopaba alegremente hacia las extre
midades de la selva, ya á un lado, ya á otro la
do, donde Geruana espera á su señor y oye 
luego sus juramentos de un amor firme y leal, 
en tanto que el bruto come á su sabor los tier
nos tallos del maizal y carriceras.

Cuando se acababan las ardorosas conferen
cias en lo más olvidado de la selva, el señor mar
chaba al castillo y la hija del pueblo esperaba á 
Leonardo* el cazador furtivo» y le ponderaba 
cuánto era de grande y fogosa la pasión que el 
potentado sentía por ella.

¡Si quisiera hacerla su esposal ¡Qaé dorado 
sueñol

No tardó en llegar el día en que, cubierta de 
brocado y pedrería, tomaba posesión del suntuo
so tálamo de una regia estirpe.

La ventura de Gestón llegó hasta la locura, 
Una vez le dijo un anciano servidor:
—¡Señorl He visto vigilar el castillo á un 

hombre!
—¡Será un bandido!
—¡Señor! Le he visto modelar en cera la 

llave de la verja que cierran los jardines!
—Aumentarás las guardias nocturn.as.
—Desde mañana, señor,
Gastón quiso pasear por aquel lado del bos« 

que,
No se sabe qué extraña iúquielud aquejaba 

su alma,

Sobre la corteza de un abeto miró , 
estas palabras:

7e amar¿ siempre.
Luego volvió al castillo; besó la mano á 

esposo y se negó á que le siguiera Ralp.
Su caballo favorito Erebo, relinchó iiijjj 

mente cuando le vió pasar junto á las cabal] 
rizas.

Y se alejó Gastón por senderos desconocí 
dos, lejos, muy lejos.

La obscuridad llegó, no tan intensa como h 
de su alma.

Rodeó los contornos del bosque y subió i 
la meseta de la montaña, sólo.... sólo,.,, 
menos feliz que ayer? ¿Qué le faltaba?

Miró hacia lo alto y sólo tinieblas alcanza, 
ron sus ojos.

¡Ni una estrella en el cielo, ni una luz en la 
tierra!

Sólo un fulgor blanquecino primero, rojizo 
después» se destacó en el vacío. Eran las llamas 
voraces de un incendio.

Gastón conoció las almenadas torres de su 
castillo que rápidamente ardía.

A impulsos de un dolor desconocido» corrió 
por ignoradas sendas hasta llegar á tan horrible 
hoguera.

Yacía Ralp cubierto de heridas. Erebo ha» 
bía desaparecido y su mujer adorada no se ha» 
liaba en las suntuosas estancias del castillo.

Con la rapidez de una centella* el noble men
tó sobre un caballo del monte que el acaso ie 
depara y corre desesperado hacíalas orillas del 
cercano mar á vengar á su perro motibuudoil 
su bravo Erebro y salvar á Germana de qdii 
manos traidoras é impías.

Interroga á Ud grupo de pescadores que 
vienen de las playas africanas, y le contestan 
burlonámente.

—¿Tu caballo? ¿Será aquel que en las aieou 
yace muerto?

— ¡Mi pobre Erebol ¡Es éil
—Escucha—le argüyó un anciano pescador, 

—Tu caballo cayó reventado de tanto cotter; 
le espoleaba uo hombre y á la grupa llevaba 
una mujer que decía:

—¡Hazlo correr, Leonardo! ¡Huyamos lejos! 
¡Aquí llevamos una fortuna en pedrerías! iCo* 
rrél ¡Corre!

— ¡Germana'—gritó desesperado y loco el 
desdichado Gastón.—¡Miserablel ¡Adúltera y.... 
ladrona!—repitió el noble y caballero Con-ie 
de Lara.

Una locura feroz invadió su cerebro y siem* 
pre.... siempre se le veía correr por los llanos y 
las montañas, por los altos cerros y las vertieo* 
tes de los valles, gritando con voz furiosa:

—¡Germana! ¡Germana'
ISABEL ESCANDON DE MaRASST.

TEATROS
Al hacer el ajuste de nuestro número de 

ayer, quedó fuera de la edición la crónica de 
espectáculos, por lo que no dimos cuenta del 
estreno verificado anteanoche en el popular teatro 
del Duque de la lindísima zarzuela de los se&o* 
res Jackson y Arniches, con música de los 
maestros Valverde y Torregrosa, titulada 
granufas.

Al éxito alcanzado en Madrid por la referi* 
da obra ha correspondido el que obtuvo ante
anoche en Sevilla al ser puesta en escena por I* 
compañía que dirige el señor Cerbón.

Si la Empresa hubiera podido disponer de 
triple número de localidades de las que en rsa* 
lidad dispone, no hubiera tenido bascante para 
satisfacer las demandas del público, ansioso de 
presenciar el estreno de Las granujas.

El éxito fué entusiastamente sancionado po' 
los asistentes á la función, obteniendo una in* 
terpretación excelente, mereci,.ndo especiales 
aplausos por su dirección y labor fina el 
CerbóD.

Las ¿ranu/as darán muchas entradas al tea* 
tro del Duque y pingües rendimientos á UEui* 
presa, que se hace digna del favor que !e dis' 
pensa el público, dando novedad á los espec* 
táculos.

Los autores de Las granit/as, que se encoo* 
traban en Sevilla expresamente para asistir al 
estreno de su obra, fueron llamados repetida! 
veces al palco escénico donde el público 
tributó una gran ovación. 

♦ * «
Anoche hizo sü debut en el teatro Cervanie* 

la tiple Sra..Fernaoi, bien conocida de nuestro 
público, que la aplaudió bastante en Ciíal(<^^ 
Aíargaux, obra con la cual hizo su nueva pro' 
sentación la referida tiple en el escenario de' 
teatro de la calle Amor de Dios,

* • *
Mañana, en el tren correo, llegará á esta capE®! 

la compañía que dirige don José A. Jimauez. ho® 
jóvenes artistas debutarán el sábado en el teatro 
de tían Fernando, poniéndose esa noche en escens 
las aplaudidas obras Za f^iejecita. La óuetta faittef* 
£¿ 6ar^uí¿¿era, ejecutando al final la compañía 
les nacionales; números, según nos aseguran, de 1^

SGCB2021


